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REDACCIÓIl y AOMltllSTRACION SUSCRIPCiÓN 

Año l. 1I TOLEDO IS DE JULIO DE 1904 .......... .. 0.,.8 AAo .• " .• 
.... 411'0 .. elto, 8 oúatlmo., 

¡DESPEBTD, FEDBOl 
Una palabra evangelizadora, paclftca, re

flexiva, nOH sugiere el recuerdo de ese grito 
guerrero que tlllabau II)~ almogávares al co
menZllr el COlubl\te. Extrallo ó tal vez para
dógico podrá. parecer que, ala recomendación 
de un Prelado católico á la concordia de cla
ses é intereses, re:,;pondamos nosotros, que 
también somos católicos, con UII grito de 
guelTll; que 8. las excitaciones del eminente 
PurpUl'ado de 'L'oledo, encaminada.s á herma
nar el capital y el trabajo, responfla EL OAB
TELI,ASO, que es fruto de SU~ iniciativas, es
timulando la lucha, y que, ante las rel'.Olllen
Ilaciones de moder'uci6n y de pl'udencia con 
que preparó para la paz el pensamiento de 
cUltntos le oyeron ayer' exponer lll~ ideas sal
vadol'as tle la caridad y del mnluo respeto 
entre lal! clases sociales. intentemos nosotl'OS 
encendel' el I'escoldo del odio en las mismas 
pp.rsona9 que le escucharon. Admítasenos una 
explicación senr:iIlil que tiene su t'Ilzón de ser 
en la frugilidad humana y desllllilrecerá toda 
extrltileza, 

Que el hombre recibe la veJ'nad como los 
camIlOS el rocío, en el sentido de su proyechoj 
que como hay campos desagJ'auecidos, hay 
tambiéu hombre'i illgrl\tosj que la llelllillll que 
no rompe la corteza de la tierra, muel'e como 
muere la verdl1n en el hombre cuyo corazón 
se resiste á romper la corteza de sus pasio
nes, e~ cosa tan clara, tan sabilla, que cuenta 
con el común asentimiento. ¿(~uién no sabe, 
quién no cree, quién no admite que el ene
migo mayor de la fecnndidad de la tierra 
puede Ser la misma tiena, corno el mayor 
enemigo de la fecundidlLd moral y social hu
mana puede ser el hombre mismo? 

cEsta es una reunión de paz: si qlleréis, 
de amigos; si lo p"efel'1s, de hermanos. Lotl 
amigo!! se aman, los hermanos también; pero 
se aman con obrds, obras que pide ¡j, los hel'
mano!! la natul'alezll, la sangre; á los amigos 
la simpatía, el afecto, el COI'¡lZÓllj á los ami
gos y á los hermanos, la caridad; la car·idll.d 
que es benigna y llace que los de arriba se 
consideren honrll.dos desctmdiendo al con· 
tacto genel'oso con los humildes de condición 
ó de nacimiento, midiendo las categorías 
sociales, no <':OIUO :,le midellllls superficies que 
son más ó mellOS, sino como se mide la des
cendencia y la geuealogia que tiene UII centro 
común expul:,lall() riel pal'af:'lo y un Dios Re
dentor que nos igua.la como Padre desdt'l el 
Cielo; la caridad, que es paciente y hace que 
los necesitados se convenzan de que la po
breza es sagrada, y, como tal, tiene der'echos 
sagr~dos y sugrada.s obligaciones, derechos 
al auxilio y al I'espeto frat.t'rllal cl'istiano de 
108 de alTlba, obligación de amar la mallo 
que les favorece; la. clll'Ídad. que llama sin 
cesar á lll~ puertas del sentimiento del alma. 
de ricos y pobres, de capitalÚilalS y la.bl'iegos, 
de patronos y trabajadores, inculcándoles la 
grandiosa máxima social: No hagas á otro lo 
qM6 no quieras que hagan conl.igo.a 

Esta es la sin tesis de la palabra evange
lizadora del Emmo. Sr. Ca"denal, dirigida á. 
los asistentes á la reunión habida en !lU Pala
cio para acordar las bases de crearit',n, en 
esta capital, de un Protectorado Oatólico de 
Obreros, y la. que nos sugiere el grito de 
combate puesto al principio. 

La idea e8 noble; concertar 108 ánimos en 
el propósito común de mejorln la situación 
del proletariado, valiéndose para ello del 
desprendimiento del hacendado y del sacri
ficio de las clases medias; atraer al trabaja
dor d. la armonía con el capital pa.ra pro
veerse pacfficamente de ilustración ysnstento 
en condiciones fáciles y seglll'as; engendrar 
el roce continao y amistuso de unos y de 
olros allanaudo lot! abjsmos que abrieron á 
sus pies las teol1as disolventes, y en cuyo roce 
pueda penetra1'8e el rico de las angustias del 
neClesit.ado, y éste de que el corazón humano 
nunca es tan frio como generalmente se le 
pintan los qlle maldicen las riquezas ajenas 
aunqu.e 188 apete(;en propias~ sembrar los
gérmenes de esas múltiples instituciones de 
caráclA:r económico social, que por su propia 
vh'lUd vienttD á. lIa.tisÍ&cer las maJores Reee-

sidlAdes del momento, dando trallquilidad á 
nno~, pan l' otros y amor y esperanza á todos, 
presenta UDa pers(H>ctiva lisonjera que mere
ce el aplauso sincero de los hombre~ de buena. 
voluntad, vengan del campo que vinieren. 

Crear UII orgllnismo de protecci6n consti
tuid_ Cf)n elemenws tomados de todas las 
clase!! ijociales, IJerO orgalli~mo vigorizado 
con la sabia del talento, de la posición y del 
brazo, y dotado de cuantas ramificaciones 
abarca elllroblema social, fundando coopera
tivas, cajas de ahorros, socorro mutuo, I&uxi
lio á la vejez y :, 11:\ enfel'medad, anticipos 
para instalación y provisión, jurados mixtos, 
J:tlcuelas de artes y oficios y aun de ciencias, 
¡mede colmar el ulLimatum en los deseos de 
'foledo, nbrieOlto el camino á la posibilidad 
d~ tiehlllOll de ll'gttimas alegl'Ías. Pero todo 
esto propeolle á la. paz entre todos, y esa paz 
general exige una lucha sill cuartel, !ln com
bate sin tregulL, una guel'/'a acerada. en cada 
UJlf) de I()s individuos, 

IJas ambicionell de unos, los egoísmos de 
otroR, las impaciencias de mucbos, blS P/'e
oct\paCiOnell y el encono de Otl'08 tantos, toda 
e~a cOl'teza imptll'a que envuelve la voluntad 
obstruyendo el paso á ijUS buenlUl iniciativas, 
son el enemigo, ¿Qué importa que aspiremos 
á la paz (~on el vecino sin vencernos cada 
uno en la pasión qlle nos hostiga, que nos 
domina y es el móvil capital de uuestra~ 
di!'lensiones'? ¿Quieren los ricos paz con los . 
pobres cerrando sus entl'aflas Ii. los iLlaridos I 
de la nece~ida(l y negándose á cercenar de lo I 
suplertlu() lo que baste á remediar la a6icción 
y la mi~eria del desheredado de la fortllna? 
¿Quieren los pobres paz con los ricos ó pro-
tección de ellos, tendiendo asecham:as ó mi
nando la existencia al capital con injustas 
pretensiones y exigencias imposibles'! 

Los que abundan y )os que C&1'eCen, los 
. que rien y los que lloran, todos lian de 
hacerse guerra á sí mism08 si ha de haber 
paz en el mundo. 

Aval'O que atesoras con Itnsia el 01'0 y la 
pedrería, sin ocuparte de la el.tennación del 
hambriento, antes sólo el ladrón de la muer
t~ podía Iln'ebatarte la riqlle~a; ahol'a tienes 
otro enemigo. ¿No le ve!:l'/ Ahí lienei:i el ell
pectro fOl'midable del socialismo. Huye, huye 
de la avaricia y remedia al caído, 

Rico adol'mecido en el placer y en el lojo, 
antes s610 el dolor y la. muerte inquietaban 
tu suetlo placentero; ahol'a tienes otr() adver
sario en el brazo paralizado por tUd excesos. 
Huye, huye de lo superfiuo y sOcol're al q!le 
padece. El cansancio de la ira. de Dios puede 
caer sobre tí con el huracán de la anal'quía. 

Hombre hcnrado, que alcanzaste con el 
sudor de tll frente y costumbres de templan
za, afianzar el sustento de tll vida, acuérdate 
de los que sudan sin ganar lo nece~!lrio para. 
el sustento de sus hij()s, é imponte por ellos 
algún ligero sacrificio; son ellos lo que 
fuiste tú, 

Obreros, cese toda hostilidad por vuestra 
parte: sed hOnl'ados; "espetad el derecho aje
no y con dad en que 1& paciencia en vuestras 
reclamaciones, sin son justas, os hará vencer. 
Esperad venciendo las pasiones. 

Ricos cristianos que sabéis vivir como 
pobres de espiritu, vosotros eucarnáis la 
misericordia de Dios; acudid al proyecto her
moso del Protectorado Oatólico de Obreros 
para da:- luz al pensamiento y alimento al 
cuerpo del que padece la rudelCa de las 
fatig]ls. 

O ahora ó nonca; ó el hombre locha por 
vencerse 8. sí mismo para que haya paz entre 
todos, ;) ~ deja. correr sin freno el empeno de 
cada ono, y entonces la pll.Z social será impo
sible. ¿Queremos lucha de cla.~es'i' Pues en 
ella todos seremos helidos. ~,Queremos con· 
cordia entre todos? Acodamos al Proteetorado 
Oatólico, repitiéndonos sin cesar el grito de 
gnerra contra todo género de ambiciones 
individuales. ¡Desperla, ferro! 

• 

EL PROTECTORRDD DE OBREBOS 
Á las cinco y media de la tarde del día 

13 de J.QUo, reunidos en el salón UamiUlo de 
Concilios ml1s de 200 inntados, presididoa 

~ j,GO .&.l)ZL.UfT.t.:DO 

por el Sr. Cardenal, y fi~tlrando entre la 
concurreucia los más importantes elementos 
de Toledo, SIlS Autoridades, representacio
Des de sos sociedades y asociaciones, de Ras 
importantes fábl'Ícas y gremios, concurriendo 
en hermoll.o lazo unidos y fraternizados el 
capitalista y el obrero, el burgués y el indus
trial, tuvo Jugar una de las reuuiones más 
solemnes, má!! hermosas y, el. nuestro juicio, 
de 1&8 de mayor transcendencia que haya
mos presenciado en esta ciudad. 

Despllés de abierta la sesión, empezó el 
Cardenal po\' dar las gri:\cia.'J á los a.llí rt'uni
dos por habel' correspondido á su invitación, 
y después, en breves llalabras, expuso el 
objeto de la reunicín, despertando tanto entu
sia¡cmo 111. idea, Ulla vez expuesta, que cuando 
se procedió á con)\ultar los ánimos de los allí 
reunidos, preguntando si estaban conformes 
en formar parte del Protectorado, todos, 
como uno solo, contestal'oll ullállimelt «con
formes., !;8.liendo esta voz con la misma ale- ' 
grill y satisfacción del pecho del patrollo que 
del obr'ero, que en gran número asistían á. la 
reuni6n, 

Luego se leyó el acta de la sesión ante
ril)r, qlle dice así: 

• Se..,¡ón del dia (j de J"lio de 1904.-Presi
didos por el f;lllin(mtfsimo y Reverend(>timo 
Prelado, Ex,;mo, Sr. Cardenal Sancha. y Her
vAs, Primado de las Espa.das, en el Palacio 
Arzobispal de esta ciudad, los Sres. Eminen
tísimo y Reverendi~ilDo 81'. Oardenal San
cha, limo Sr, Obispo Auxiliar, Muy Ilustres 
Sres. D. Luis Garc1a Bello y D. Mariano 
Villegas, SI'eS. U. Clemente Ballesteros, don 
Mariano Ortiz, D. Santos González Triana, 
D. Gregorio Lóp~z, D, Juan Garcfa. Ramf
rez, D. José Pérez Caballero, D. Ezequiel 
~tal"tin, D. Antobio Reus, D, liafael Gonzá
lez Alegre, D. José de los Infantes y don 
Saturnino de la. Presa y Cabareda, á. qllie
nes previamente tle había citado, dió prin
cipio la sesióD, exponiendo el Excelentísimo 
Sr. Prt!Sidente que, compenetrado del esp{
ritll de caridad qne á 108 IIlIí reunidos DOS 

u.nimaba, convocó esta reunión parlf. exami- ¡ 
nar 1&8 criticas circunstancial! por ql1e atra
vesamos y e8tudíal' la. fOI'ma más adecua.da.¡ 
de alivial' la suerte de los infelices obrel'oR, 
bien necesita.clos de que se les gule pOI' el 
camino de la verdad y de la razón, un tanto 
extra.viados, efecto sin duda del ambient.e 
en que á. diario "espiran, pOI' desgl'acia, en 
nuestra amada ciudad, y que al efecto pro
ponfa la creación de un organismo llamado 
PROTECTORADO DE LOS OBkEROS CAT6Lrcos, 
en el que se fomente la. Instrlección de la 
clase obrera por medio de conferencias, en 
las que se les haga Ilotar que mnchos de los 
que hoy ca.lifican e\los de burgueses, tuvie
ron su ol'igen empezando como obreros, y 
merced al ahorro, 1\ su honradet y á las pri· 
vaciont!S, llegaron á ocnpar pUP.!ltos impor
tantísimos y á reunir un capital más 6 menos 
considerable, escalando as1, pOI' medios no
bles y elevados, un lugar prefereute en la 
sociedad, y como medio pa.ra conseguir estos 
fines, propuso el establecimiento de una Oaja 
de ahorros. 

Con la unción evangélica que le es pro-
pillo, y con los conocimientos profundos que 
en la materia posee nllestro bondadosísimo y 
sabio Prelado, plISO también de relieve el 
mal tan grave y los grandes trastornos que 
las resoluciones acarrean á la humanidad, 
pOI' lo que los hombres de cultura y senti
mientos cari~tivos tienen el deber de ponér
selos de manifiesto á la clase obrera, para 
evitar asilas huelgas y otras &normalidarles, 
CaUsa casi siempre del derramamiento de 
sangre, y de QrdiOluio contraproducentes 
para lograr el fin que se proponen, y propuso 
asimismo que debemos inculclLl'les la conve
niencia de qce SIlS trabajo!! se encaminen á 
que coando tengan alguna qneja que expo
Der, éstas se atiendan y resuelvan por me
dio de un l:lrbitraje entre patronos y obreros,. 
dos de cada parte, conformándose ambos con . 
lo qae los árbitros resuelvan. 

Hace falta-decía el Eminentísimo Se
:il.OI'-, hace falta que los hombres de orden 
se entiendan, prescindiendo de pasiones y 
opiniones politicasj es de urgente necesidad 
la constitllción de IIn domicilio social, Janda 

se reunan por las noches, cambien impresio
nes, tomen acuerdos, tales como interesar Il 
10'1 obreros en la participa.ción de beneficios, 
creación de primas, f'!!'Itimular á 108 que ma
yores cantidades depositen en la Caja de aho
rros, y dándoles conferencias en las que se 
les haga ver 108 funestos perjuicios que lleva 
consigo el alcoholismo, no sólo á. eilos, si JO 
á SUs familias. 

Como era iie esperar, las elocuentes tra
ses y las cl&l'itativas ensetla.nzas del virtuoso 
Pt:elado, fueron acogida.'l con 'mtusiallmo por 
tod(l~ los allí congregados, y el Muy Ilustre 
Sr. U. I~uis Garcfa Bello dió lectura á las 
bases para la. creación del referido organis
mo PROTECTORADO DE LOS OBREROI! CATtÍLI
cos, manifestando que sólf) se proponilL aplln
tar \lna ligera idea de lo que á su juicio 
dicho Centro debía de ser, nombrándose IIna 
comisión para la redacci6n del Reglamento 
y dl'cular de pl·opaganda., compuesta do los 
Sres, Garcia Bello, Rens y Pérez Caballero. 
1'ambién se nombr6 otra cQlDi!!ión, formada 
por los Sres. González Tríana, Ramírez y 
Martíll, para la adquisición del local. 

El Emmo, S1', Cardenal, dando, como 
siempre, tina Pl'ueba más de su desprendi
miento y genel'osÍllad, ofreció contribuir non 
mil pe:>etM para coadyuvar á los primeros 
gastos, alquilel' de casa, material de Secl'tlta
ría, etc \ etc, y cien pesetas el llustrísimo 
Sr. Obispo Auxilar, acordándose, por unani
midad, un expresivo voto de gracias para 
ambos sedores. 

Finalmente, el Emmo. Sr. Cardenal ter
min6 con palabra¡:¡ de af~cto y agradecimien
to, por su cooperación y asistencia, á los se-
1'I0l'es reunidos, y aconsejando unión y cons
tanda, y que jamás se hable mal de p:ltro
nos y obreros, se dió por terminado el acto.' 

Como se trataba no sólo de plantea!' el 
asunto y exponel' su conveniencia, sino de 
ponerlo por obra, puesto que su necesidallse 
reconoci6 indiscutible, se pl'ocedió á dar lec
tu .. a del Reglamento, que aparte publicamos, 
autorizando á los presentes para que discu
tieran algunos de sus artículos, si lo crelan 
conveniente; peto Iladie hizo, á propósito de 
istos, uso de la. palabra. 

Entonce!! el Cardenal propuso que se hi
ciera del Reglamento proyectado y leído UDa. 
reprodllcrión impresa, en que apareciese en 
una de SU:,l columnas la parte leída, y dejan
do un margen en blanco donde se fueran 
anotando las observaciones que ti. cada uno 
ocurrieran. Así se acordó, y por este medio 
todos podl',ln contribuir con su iniciativa, 
puesto que con este objeto se proporcion:Lrá 
un ejemIllal', 

Después se procedió al nombramiento de 
nna Junta Dil'ectiva interina, y fueron ele
gidos los siguientes nombres, que reproduci
mos plll'a que nuestros lectores juzguen por 
sí mismos de que An esta obra marchan aSO

ciados y de común acuerdo todlis las clases 
sociales. Fueron, pues, nombrados los si
guientes: 

PRESrDENTB, D. Antonio Rens. 
VrCEPRESrDENTBS, D. Luis Garcla Bello 

y D. Arturo Relanzón, 
TESORERO, D, Grt'gorio L6per. 
CONTADOR, D, .José ~1aría Sevilla, 
SECRETARIO, D. Gl'egorio Ledesma. 

VOCALES, D. José de los Infan~s, O. Ole
mente Ballesteros, D, Victorino Gullón, clon 
MarÍano Santa María, D, Gregorio Bernán
dez, D. Oosme Moreno, D, Victoriano Me
dina, D. Manuel Tobar, D. Pedro Hijas, 
D. Manuel Oastalios y dos obreros cuyos 
nombres no damos porque aún no los han 
da,lo los obreros ti. quienes se comisiouó su. 
nombramiento, 

Uoa vez nombrada la Junta, usó d& 1& 
palabra el Sr, Ruano, en nombre de la Socie
dad de Ami~os del País, de la cual es Presi
dente, y expuso Sil conformidad con la idea, 
haciéndose no lSÓlo solidario, sino admi ..... 
dor y propagador decidido, Manifestó tam
bién la conveniencia de unir 108 intereses de 
la Soci~ad que representaba cou la. que se 
trataba 4e formar, 

Después el Sr Reus dió 148 gracias por 
Sil designación como Presidente, y con (\Sto 
y reiterado voto de graeWI del Cardenal, lRI8 


